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			Ésta es la primera edición del Manual de la sabiduría. 




			La segunda puede ser mucho mejor. 




			Pero, ¿por qué esperar? 




			No sé cuándo la terminaré. 




			

	    


	 	

	    

             




			
# 1 




			Hay una persona en el punto A. Por alguna razón deseas evitar que vaya al punto B. ¿Qué deberías hacer? 




			 




			1. No dar información sobre B, de modo que la otra persona no sepa que éste existe. 




			2. Dar información errónea para que busque en la dirección equivocada. 




			3. Asegurarte de que no hay ningún camino entre A y B, de manera que exista un «espacio» en blanco o no haya vía de comunicación entre ambos. 




			4. Puedes construir un muro entre A y B. 




			5. Puedes cavar una zanja entre A y B. No es necesario que sea muy ancha. 




			6. Puedes construir un muro (o cavar una zanja) alrededor de B. 




			7. Puedes engrilletar una cadena con una pesada bola al tobillo de la persona. Esto le impediría moverse en cualquier dirección —incluyendo hacia B. 




			 




			Probablemente se te ocurran muchas otras formas de impedir que la persona llegue al punto B. 
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			Quieres que a esta persona le resulte lo más difícil posible ir del punto A al B. 




			 




			
# 2 




			Sin lugar a dudas, el método más eficaz de evitar que la persona llegue al punto B es proporcionarle un camino fácil y atractivo hacia C. 




			De cualquier otro modo, tendrá la mente enfocada en cómo alcanzar B y buscará otros medios para hacerlo —salvo en el caso de que no exista información alguna sobre B—. Intentará escalar los muros, saltar las zanjas y sacarse la bola y la cadena. 




			Proporcionándole un camino fácil y atractivo hacia C, olvidará B y ya no deseará llegar a él. 




			La «sabiduría» es tan importante debido a que la mente funciona de este modo. No siempre deseamos tomar el camino sencillo y obvio que nuestra mente y sentimientos ponen ante nosotros. 




			Lo mismo sucede con la «creatividad». No siempre deseamos seguir el camino fácil y tradicional. 
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			Presentando a la persona un camino muy sencillo y atractivo para ir de A a C, haces que sea imposible que llegue a B. 




			 




			
# 3 




			Hace un par de días alguien me dijo que acababa de regresar de una reunión internacional en Japón. En esa reunión había un almirante que era muy firme, decidido y dogmático. 




			 




			Imagina a una persona caminando por una carretera en el campo. Llega a un desvío. Puede que conozca el camino, puede leer los indicadores de la carretera, puede consultar un mapa, elegir el desvío que sigue la dirección principal o puede elegir al azar. Lo que está claro es que el caminante ha de elegir C o D, no puede ir por los dos caminos a la vez. 




			Es posible que el dogmático almirante tuviera la misma experiencia. No se puede pilotar un barco, en dos direcciones diferentes a la vez. De modo que para poner rumbo a un barco, es preciso ser firme y tomar decisiones. No tengo ninguna prueba de que, en general, los almirantes sean más dogmáticos que otras personas. Solamente lo estoy exponiendo como una posibilidad para que sirva de ejemplo. 




			Todo esto es muy razonable. No se puede andar en dos direcciones a la vez, ni pilotar un barco en dos rumbos opuestos. 
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			El caminante ha de elegir entre D y C. No es posible ir en las dos direcciones a la vez. 




			 




			
# 4 




			Un director de inversiones ha de considerar cuidadosamente dónde invertir los fondos que está administrando. No tiene sentido invertirlo todo en bonos del Estado, en comprar acciones o en un negocio arriesgado. 




			El director de inversiones inteligente crea un portafolio. Invierte una parte en bonos del Estado. Otra en acciones de compañías de primer orden. Otra en el sector de alta tecnología y otra en un negocio que conlleve alto riesgo. Todo esto lo hace a un mismo tiempo. 




			Compara al director de inversiones con el almirante y el caminante. El primero puede hacer varias cosas distintas a la vez. El caminante y el almirante no. 




			¿Cuál es la metáfora correcta que hemos de recordar para que guíe nuestras opciones, decisiones y acciones? La respuesta es que, por supuesto, hay que recordar ambas. No tiene por qué ser la una o la otra. 




			 




			Ambas metáforas ocupan su lugar. No sería muy inteligente por nuestra parte recordar sólo una, de forma que todas nuestras decisiones tuvieran que ser «una cosa» o «la otra». Tampoco sería inteligente creer que siempre podemos hacerlo todo a la vez sin tener que tomar una decisión. 




			Es la sabiduría la que llena nuestra mente con ambas «posibilidades». Ésta se encuentra en relación con la riqueza de la «posibilidad». Es la que nos ayuda a decidir qué metáfora es más importante en una circunstancia en particular. En muchas culturas las personas no se pueden casar con más de una persona a la vez. No obstante, no hay razón para que en el marketing no debas seguir estrategias paralelas y distintas. No tienes por qué apostarlo todo a un mismo número. 
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			En el modelo del portafolio, puedes invertir en A, B, C y D a la vez. Compáralo con el «modelo de la carretera». 




			

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			
# 5 




			¿Cómo puede alguien atreverse a escribir un «libro de texto» sobre la sabiduría? 




			Seguramente la sabiduría tenga relación con hacerse mayor y más «sabio». Un buen clarete se hace más añejo con el tiempo. En el vino no se puede acelerar el proceso de envejecimiento. Con el tiempo, la fachada de un edificio adquiere la pátina de los años. No puedes dársela artificialmente. 




			A medida que nos hacemos mayores sabemos más. Tenemos más experiencias. Hemos aprendido más cosas. Hemos cometido más errores. Hemos tenido más tiempo para hablar con otras personas y aprender de sus vivencias. Nos han sucedido más cosas en la vida, tanto a nosotros como al mundo que nos rodea. Hemos tenido más tiempo para reflexionar en todas estas cosas. Todo esto conlleva tiempo. Quizá la «sabiduría» sólo sea una forma compasiva de decir que envejecer tiene algunas ventajas, cuando en un principio sólo parece conllevar desventajas en la mayor parte de las áreas. 




			Empezamos a dudar acerca de esta simple ecuación entre sabiduría y edad (y una larga barba blanca) cuando encontramos que algunas personas mayores no son sabias en absoluto, mientras que otras más jóvenes son «más inteligentes de lo que corresponde a su edad». 
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			No es necesario haber vivido muchos años para beneficiarse de la experiencia de los demás. 




			 




			¿Hemos de esperar a hacernos mayores para poder ser sabios? Es evidente que existen algunos principios generales, directrices e incluso «herramientas para pensar» que podrían ayudarnos a ser más sabios. No hemos de aprenderlo todo a través de la experiencia personal. También podemos beneficiarnos de la experiencia ajena. Ésta se supone que es la función de la educación. 




			Claro está que creo que existen suficientes cosas útiles que se pueden aprender sobre la sabiduría como para llenar un brevísimo «libro de texto» sobre la misma. No todas son nuevas. No tienen por qué serlo. Los ingenieros siempre están usando ruedas, aunque la rueda se inventó hace mucho tiempo. 




			¿Leer este libro hará más sabio al lector? Puede ser. Espero que así sea. No obstante, leer un libro de cocina no te convierte de repente en un gran chef. Has de mostrar interés en lo que lees y también has de practicar. Entonces puede que te conviertas en un buen cocinero. También es útil tener algo de talento. 




			 




			
# 6 




			La sabiduría no tiene nada que ver con la inteligencia. He conocido muchas personas que son muy inteligentes dentro de sus propios campos (ganadoras incluso de Premios Nobel), pero que no son especialmente «sabias» fuera de su ámbito de estudio. La inteligencia es como una lente con un campo de visión muy concreto. La sabiduría es como una lente de gran alcance. 




			Así mismo, la sabiduría no es una función de la inteligencia. Muchas personas que han tenido una educación muy elemental son mucho más sabias que las que han aprendido mucho de los libros. La explicación es que «vivir» puede enseñar más sobre la sabiduría que los libros tradicionales (excluyendo éste). 




			La sabiduría está más relacionada con la perspectiva que con el detalle. La inteligencia tiene que ver con la forma de obtener y emplear la información. A la sabiduría concierne el modo en que dicha información encaja en el mundo que nos rodea y en nuestros propios valores. 




			La inteligencia es como saber cocinar a nivel técnico una soberbia comida. La sabiduría es como diseñar una comida para los ingredientes de los que disponemos y para lo que nos apetece comer en ese momento. 




			La inteligencia es como tener una biblioteca llena de libros. La sabiduría es saber qué libro hemos de leer en este momento. 




			La sabiduría es el arte con el que la percepción moldea la experiencia para que ésta sirva a nuestros valores. 




			Un alfarero moldea la arcilla para crear una vasija que tenga una función práctica a la vez que nos complace estéticamente. Esto, tal como Sócrates habría observado, va más allá de la mera habilidad técnica en esta distinción entre «técnica» y «virtud». 
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			La inteligencia supone un enfoque reducido, aun cuando sea muy preciso. 




			La sabiduría es un enfoque amplio que abarca mucho más. 




			 




			
# 7 




			Con frecuencia he dicho y escrito que el humor es indiscutiblemente la conducta más significativa del cerebro humano. En términos de información, la razón es un medio relativamente barato de rebobinar cualquier sistema de clasificación. 




			El humor es importante por dos razones. La primera es que indica un tipo de sistema de información especial en el cerebro. En términos generales nos dice cómo funciona el cerebro. Indica un sistema de información autoorganizado. Esto no difiere del modo en que el agua de la lluvia se autodistribuye sobre un paraje formando arroyos, ríos y valles. De igual modo, la información se organiza a sí misma en patrones. 




			Existen los patrones principales. Luego pueden estar los secundarios. La actividad fluye junto al patrón principal y los otros patrones son suprimidos. De modo que el flujo va de A a B. No puedes ir de A a C, pero puedes acceder fácilmente de C a A. La creatividad implica «algún medio» de llegar a C y luego, de pronto, ver el camino hacia A. Las herramientas del pensamiento lateral ayudan a desplazarte «lateralmente» desde la vía principal a C. La provocación es una gran ayuda. (La explicaré más adelante.) 




			En el humor, la situación o el narrador de la historia te conduce a lo largo del camino principal y luego, de pronto, te lleva a C. Una vez allí ves la «conexión» y, posiblemente, te ríes. 




			La segunda razón por la que el humor es tan importante es porque éste tiene lugar en el ámbito de la «percepción». Cuando no se trata de asuntos técnicos, la percepción es la parte más relevante del pensamiento. 
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			Tenemos el camino principal establecido a raíz de nuestra secuencia de experiencias. Caminamos por él. No podemos acceder al sendero lateral, pero si de algún modo saltamos o nos desplazamos lateralmente hacia el arcén, tendrá sentido a posteriori. El trayecto de A a C es indirecto, pero el de C a A es directo. Ésta es la base para el humor y la creatividad. Las ideas creativas suelen ser lógicas e incluso obvias vistas retrospectivamente. 




			 




			La educación tradicional puede que no te haya dado este enfoque. La mayor parte de los errores del pensamiento son fallos de percepción. 




			La sabiduría acontece dentro del área de la «percepción». Tiene relación con una percepción más amplia, más profunda, más rica, etc. Si tienes buen sentido del humor, posees el potencial para ser sabio. 




			 




			
# 8 




			El formato de este libro es un tanto inusual. No hay encabezamientos, subtítulos, ni subtítulos dentro de los subtítulos. Hay notas y párrafos. A veces el salto entre un párrafo y otro puede ser amplio. 




			No hace falta leer el libro desde el principio hasta el final. Puedes abrirlo y leer un párrafo. Puedes ir hacia atrás y leer otras partes de nuevo. Está escrito con la intención de que la superposición de los distintos puntos y ejemplos vaya formando gradualmente una imagen coherente. Esto se parece a la forma en que aprendemos de la vida. Las cosas no aparecen perfectamente distribuidas en casillas. Nos encontramos con una misma situación de formas distintas. Probamos la misma fruta en varias ocasiones. Paulatinamente vamos construyendo nuestro entendimiento del mundo que nos rodea. Así es como dirijo mis seminarios. A veces los participantes se sienten inseguros sin un mapa detallado. Necesitan saber exactamente cuál es el siguiente paso. Quieren saber dónde acaban de estar. Les digo que eso lo irán descubriendo a medida que vayan avanzando. Hay una planificación. No se trata de divagar o de irse por las ramas. Como el conductor del «autocar», yo tengo el plan y el mapa de carreteras. Relájate y disfruta del escenario. 




			 




			
# 9 




			Algunos de los temas de este libro puede que ya hayan aparecido en algunos de mis libros anteriores. Hay conceptos matemáticos que no cambian, ni dejan de estar de moda durante un tiempo y luego vuelven a estarlo. Hay un número limitado de notas musicales y es a través de la combinación de las mismas que se compone la música. 




			Puesto que la mayor parte de mi trabajo se desarrolla en el ámbito del pensamiento, la percepción y la creatividad, no es de extrañar que éstos sean los elementos básicos de la «sabiduría». De algún modo, siempre he estado escribiendo acerca de la sabiduría aunque fuera de forma indirecta. Ahora lo hago directamente. 




			 




			
# 10 




			Éste no es un «libro de texto» sobre cómo conducir tu vida, aun cuando a veces el lector pueda interpretarlo de ese modo. La finalidad es que sea un libro de texto sobre la «sabiduría». Si te propones ser algo más sabio es posible que conduzcas tu vida algo mejor. Si al coche le pones la gasolina de mejor calidad obtendrás un mejor rendimiento. 




			Este libro no está pensado para darte respuestas preparadas para los problemas, las dificultades y las confusiones. Es un libro sobre la «sabiduría», que puede ayudarte a encontrar la salida, si es que existe, o a adaptarte si no hay otra solución. 




			 




			
# 11 




			Aquellos que se escandalizan porque haya alguien que se atreva a escribir un libro sobre la sabiduría, se indignarán aún más cuando sepan que lo escribí en cuatro mañanas entre el 16 y el 20 de agosto de 1995, en el Palazzo Marsini de Malta. Hacía demasiado calor para escribir por la tarde. 




			¿Por qué he de revelar este hecho? Es fácil que produzca un efecto negativo. Cuando los filósofos pasan toda su vida escribiendo un libro sobre la sabiduría, ¿cómo puede alguien osar escribir acerca de este tema en cuatro días? Nunca me ha preocupado demasiado que la gente se escandalice. A algunas personas les gusta hacerlo, les hace sentirse importantes. 




			Escribir un libro en un corto período de tiempo permite el fluir natural de los pensamientos y del material. Si revisas una y otra vez corrigiendo cada punto, puede que cometas menos errores y reveles aspectos más complejos y profundos —pero es probable que el libro sea mucho menos apetecible. 




			Prefiero que el lector elija distintos apartados, reflexione sobre ellos y los elabore en su propia mente. De este modo irá enriqueciendo cada uno de los puntos. No sirve de mucho no estar de acuerdo conmigo a menos que se prefiera otro punto de vista. Si este libro te estimula a formularlo, acepto que pueda ser mejor que el mío, peor, o bien una alternativa razonable. 




			Trato de evitar términos como «debes» y «no puedes», «nunca» y «siempre», pero no «siempre» lo he conseguido. Estas palabras invitan a buscar los tres pies al gato cuando otra persona señala un conjunto de circunstancias muy especiales en las que algo no encaja —incluso aunque sea así el 99 % de las veces—. Sócrates tenía la costumbre de hacer esto. Para mis propósitos las expresiones como «por lo general» o «generalmente» son prácticas y útiles. 




			El énfasis se ha de poner en la «utilidad». Ésa es justamente la razón por la que he denominado a este libro un «libro de texto» sobre la sabiduría. 




			

	    


	 	

	    

             




			LA PERCEPCIÓN 




			 




			
# 12 




			«¿Cuál es la definición de “sabiduría”?» 




			«La sabiduría es la cualidad que muestran las personas “sabias”.» 




			«¿Cuál es la definición de “personas sabias”?» 




			«Las personas que muestran sabiduría.» 




			 




			Esto puede parecer un juego de palabras algo estúpido, pero no lo es. Las definiciones ocupan su lugar en la ley, la filosofía, la ciencia, la medicina y otras áreas específicas. Cuando vas al supermercado a comprar alimentos «bajos en calorías», quieres saber qué significa exactamente esa definición. 




			En muchas otras áreas las definiciones no tienen valor práctico y, en realidad, son un juego de palabras. La definición de sabiduría es fácil que siempre resulte poco satisfactoria. 




			«¿Cómo percibes la sabiduría?» 




			«Veo a personas mayores que no se precipitan a sacar conclusiones. Buscan una visión más amplia. Dan respuestas muy prácticas. Adoptan un enfoque equilibrado. No son tan dogmáticas. Son más tolerantes. Miran las cosas más en profundidad. Pueden generar y considerar otras alternativas. Ven las cosas de un modo muy distinto y desde muchos ángulos.» 
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			La percepción es el modo en que la mente organiza la información que procede del exterior. 




			 




			Ésta es una percepción compleja realizada a raíz de una serie de distintas imágenes, cualidades, conductas, etc. La percepción une un montón de cosas. Cuando empleamos la palabra «sabiduría» desencadenamos ese amasijo de cosas que aparecen en nuestra mente a nivel consciente y subconsciente. 




			 




			
# 13 




			Una persona que ha nacido con opacidades en la córnea no puede ver. Cuando, más adelante, una operación le da la vista, la persona todavía no puede ver. Todo es una masa borrosa de luz, colores y formas desorganizadas. Ha de aprender a «organizar» esa información en el cerebro. Esto es la percepción. 




			La percepción no sólo es lo que tenemos físicamente ante nuestros ojos (u otros sentidos), sino lo que el cerebro hace con la información. ¿De qué modo la estructura? ¿Qué información del pasado viene a la memoria para ser integrada con la actual? 




			 




			
# 14 




			Vivimos en el mundo que «vemos». Pero el mundo que vemos no es el mundo físico que nos rodea, sino el que «percibe» nuestra mente. El mundo físico puede ser exactamente el mismo, pero diferentes personas verán cosas distintas. 




			Ha transcurrido la mitad de unas vacaciones o la mitad de las vacaciones aún está por llegar. 
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			La percepción proporciona los ingredientes para procesar, como en las matemáticas, la lógica, etc. 




			 




			Un vaso está medio vacío o medio lleno. 




			El error es un desastre o el error nos enseña una lección útil. 




			Se sirve un plato de pollo en la mesa delante de una persona. ¿De qué modo percibe la comida dicha persona? 




			 




			1. Un vegetariano no quiere comer pollo, pero no se atreve a pedir otra cosa. 




			2. Una persona hambrienta la observa con deleite y ansiedad. 




			3. Alguien que esté tratando de adelgazar se preguntará cuántas calorías tiene el pollo y recordará que la grasa se encuentra principalmente en la piel. 




			4. Una persona con malestar de estómago tendrá náuseas al oler la comida. 




			5. Alguien que acabe de leer que hay una epidemia de salmonela sospechará del alimento y tomará precauciones. ¿Es arriesgado comer pollo? 




			 




			El aspecto físico del pollo sería el mismo para todos si cada persona tomara una foto desde el mismo ángulo. No obstante, la mente no saca fotos. Trae la información, la experiencia, los entornos, los contextos actuales, los sentimientos y las emociones. Todo ello es organizado por la percepción para conferirnos «el modo en que contemplamos una situación». 




			 




			
# 15 




			Podemos caricaturizar las tres edades intelectuales del hombre del siguiente modo: 




			 




			De 0 a 5 años es la edad del «¿por qué?». 




			Los niños están preguntando constantemente «¿por qué?»; no buscan demasiadas explicaciones, sino obtener más información para poder vincular las pequeñas partes del mundo que perciben a fin de alcanzar una percepción más amplia. 




			 




			De 5 a 12 años es la edad del «¿por qué no?». 




			En esta etapa los jóvenes poseen una gran cantidad de energía intelectual y de iniciativa. Están investigando la información. Pueden jugar con las ideas. Tienen libertad para ser creativos e intentar nuevas posibilidades. 




			 




			De los 12 a los 75 años y en adelante, es la edad del «porque». 




			No se puede aceptar cualquier cambio o éste resulta demasiado molesto, porque estamos muy aferrados a la idea de que el mundo ha de ser tal como es. 




			 




			Con el paso del tiempo, las percepciones individuales se van asentando para ofrecernos nuestra visión personal del mundo. Así es cómo lo vemos. Éste es el mundo en el que vivimos y actuamos. Ese mundo puede estar lleno de deficiencias, prejuicios, estereotipos y confusiones. Es el único que tenemos. 
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			Podemos mirar a la misma cosa y dividirla en muchas cosas distintas. La percepción decide el modo en que estructuramos el mundo que nos rodea. 




			 




			
# 16 




			La mayor parte de los fallos de pensamiento son fallos de percepción. Los errores de lógica, aparte de los «rompecabezas» especiales «come coco», son poco frecuentes. Por lo general podemos enredar a alguien en los lazos de la lógica con una adivinanza cuidadosamente preparada, pero en la vida ordinaria las personas somos bastante lógicas. Ahora ya hace mucho tiempo que vengo diciendo que la percepción es el punto clave del pensamiento. David Perkins, de la Universidad de Harvard, me dijo que su investigación demostraba que la mayoría de los errores que se cometen en el pensamiento son fallos de percepción: ver solamente una parte de la situación, colocarla en un entorno inadecuado y emplear la selección emocional de la información, etc. 




			Muchas de las deficiencias de nuestra conducta también podrían considerarse fallos de percepción (al menos en parte): la arrogancia, el egoísmo, la desesperación, una reacción exagerada, la dependencia, etc. 




			 




			
# 17 




			A un hombre le ofrecen un trabajo en otra ciudad. El sueldo y las posibilidades son mucho mejores. Hay buenos colegios para sus hijos. Cada vez que menciona el tema su esposa se entristece y se disgusta mucho. Le explica a su amigo la situación. El amigo le sugiere que es un asunto de «chantaje emocional». De pronto tiene la «posibilidad» de contemplar la situación de modo distinto. No significa que en realidad sea un caso de chantaje emocional o que éste exista realmente, pero se le ha ofrecido la posibilidad de una nueva percepción. 




			 




			
# 18 




			A medida que los lenguajes van evolucionando adquieren una gran flexibilidad en la expresión. Esto implica que una disposición de palabras se puede emplear para describir casi cualquier cosa. Mientras va creciendo esta «capacidad» del lenguaje, se necesitan menos las palabras de «percepción» que sólo describen una cosa. ¿Por qué tener muchas palabras de «percepción», cuando una distribución de palabras ordinarias puede describir cualquier cosa? 




			Se dice que los esquimales inuit de Canadá (o al menos algunos grupos) poseen veinte palabras entre «gustar» y «disgustar» —quizá porque en alguna época estaban todos juntos encerrados en un iglú durante meses—. Se dice que hay una palabra para: «Me caes muy bien, pero no quiero ir a cazar focas contigo». 




			Estaría bien tener una palabra que indicara todo esto: «No es culpa tuya y todavía me caes muy bien, pero estoy muy tenso y tú me irritas más». 




			También podríamos tener una palabra de «percepción» para: «Ya sé que has de decir lo que estás diciendo. No creo lo que me dices, ni tú tampoco. Ni siquiera crees que yo me lo crea. Ambos sabemos que es una rutina que se ha de realizar». 




			Los japoneses parecen tener palabras de «percepción» mucho más sutiles que abarcan situaciones especiales. 




			 




			
# 19 




			En uno de mis libros anteriores (Future Positive, Penguin, 1990) introduje el concepto de «burbuja lógica». Ésta es una frase de «percepción». Significa que hemos de asumir — aunque no sea cierto— que todo el mundo actúa de forma lógica dentro de su «burbuja» de percepción. Esto implica: la forma en que la persona percibe la situación y los valores que percibe en la misma. De modo que, en lugar de acusar mentalmente a alguien de ser estúpido o malicioso, reconocemos la conducta lógica de esa persona y tratamos de entender la «burbuja» de percepción dentro de la cual su comportamiento le resulta tan lógico. 




			En gran parte la sabiduría radica en tener en cuenta dichas «burbujas lógicas». 




			 




			
# 20 




			¿Has visto alguna vez un concepto caminando por la calle —o por algún otro sitio— durante el día o la noche? Los conceptos sólo habitan en nuestra mente y únicamente son creados por nuestra voluntad de crearlos. ¿Cuál es el concepto del volante de un coche? «Un método para permitir que las manos controlen la dirección de las ruedas frontales a fin de poder conducir.» Una vez hemos extraído el concepto, podemos hallar otro u otras formas alternativas de llevarlo a cabo. Ésta es la razón por la que los conceptos son una parte clave del pensamiento humano. 
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